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F U T B O L I
Por su interés, ahora que la De­

legación Nacional de Deportes ha 
planteado el problema del atletis­
mo, reproducimos de “La Gace­
ta del Norte” , el siguiente artícu­
lo de Angel Albertia:

Días atrás, el señor Escartín hizo unas 
declaraciones a un periodista portugués, 
de las que entresacamos un detalle de 
capital importancia para el porvenir de 
nuestro fuebol. A l estimar su nivel ge­
neral señaló un defecto de origen, según 
el cual, se había procurado con harta 
mayor preferencia crear futbolistas que 
atletas.

Efectivamente, y  si no por entero se­
parados — el arte del balón y  la cultura 
física— siempre y  de manera ostensible 
ha predominado en nuestros equipos la 
primera tendencia. Contar con unos ju­
gadores habilidosos y  cerebrales, envuelT 
tos en no importa qué contextura orgá­
nica. Sin atinar que una forma atlética 
poderosa puede suplir y aventajar, pre­
ciso algún conocimiento, aquellas cuali­
dades. Recuérdese el caso típico de 
Yermo. ,

La visita de los alemanes ha puesto 
al desnudo nuestra inferioridad en ese 
aspecto. Los teutones no sólo dieron 
prueba de ser unos futbolistas estupen­
dos, sino que mostraron una puesta a 
punto maravillosa en cuanto a potencia, 
elesticidad y  rapidez. El futbolista atleta, 
en suma.

Escuece reconocerlo, pero nuestro 
fútbol se halla bastante distanciado de 
tales metas. Salvo tres o cuatro equipos, 
entre ellos ese Atlético bilbaíno al que, 
si se identifica con su denominación, le 
aguarda un porvenir enorme, el panora­
ma nacional se observa pobre. Podría­
mos presentar una interminable lista de 
jugadores lentos. Otros tantos que — ar­
tistas del balón y fértiles de idea—  no 
tienen pulmones más que para mitades 
de partido. Y  no faltan casos de los que 
juegan ayunos de toda condición para 
el oficio^ hecho comprobado en las cate­
gorías inferiores.

Fútbol y  atletismo inteligentemente 
dosificado, he ahí la cosa. A  lo que debe 
agregarse como elemento indispensable 
la vida normativa que exige la profe- 
xión. Gobierno de conducta, de bron­
quios y estómago, detalles tan a menu­
do olvidados.

No es la primera vez que el señor Es­
cartín, él y otros, y a este respecto re­
cordamos alguna charla ele don José 
María Mateos, han puesto el dedo en la 
llaga y señalado con certera visión el re­
medio. Las escuelas de futbolistas, los 
equipos juveniles. He ahí la clave para 
sembrar de flores el porvenir. Mas nos 
parece que tampoco en esto se actúa 
como aconseja el sentido común.

Cabe establecer un paralelo entre el 
problema apuntado y el de la enseñan­
za. Mayores cualidades requieren los 
maestros dedicados a párvulos que los

S ... A T L E T A S
catedráticos, ya que son los primeros 
quienes, antes que nada, han de formar 
las personas, que es lo esencial.

Pero ¡ay!, lo malo es que, en fútbol, 
todo el mundo aspira a graduarse cate­
drático ; de primera, siendo así que los 
técnicos de la especialidad 'tienen su ver­
dadero campo junto a esos embriones que 
surgen, y  a los que son precisos cuida­
dos avaros y  perseverantes.

¿Qué puede enseñarle un entrenador 
a esa gran figura, sino unas cuantas 
teorías de pizarra que posiblemente, re­
sultarán superfluas en el terreno de jue­
go ? Y  ¿ quién logra enderezar, en casos 
que, desde luego, no escasean, encinas 
crecidas a capricho?

Humor deportivo
o

— Aquí hay un error, señor ministro; 
lo que usted tiene que hacer es el saque 
de honor, pero no colocar la primera 
piedra.

(De “La Presse” ).

AGENCIAS OFIC IALES M ARCONI:
PUERTO LLANO : PEDRO BALSERAS, Amargura, 1. 
VALD EPEÑAS: ROSARIO RICO, P. Mendoza, 19.
M ALAGON: RADIO TAPIADOR, Benavente, 3.
D AIM IEL: MUÑOZ DE MORALES, Calvo Sotelo, 12.
S AN TA  CRUZ DE M UDELA: COMERCIAL LATORRE. 
CALZAD A DE C A LA TR A V A : COMERCIAL IMEDIO. 
ALM AGRO: FRANCISCO CARRION, José Antonio, 10. 
PORZUNA: PABLO SANCHEZ CAMUÑAS, José Antonio, 60. 
AR G AM AS ILLA  CVA.: EUSEBIO PASAMONTES, Carros, 25. 
ALM AD EN : LAU D ELINO  CASTELLANOS, S Grande, 80. 
FERNANCABALLERO : TEODORO DORADO, Cervantes, 5. 
TO RRALBA CVA.: AM A LIO  SANCHEZ DE L A  N IETA . 
FU ENTE  EL FRESNO: GREGORIO SANCHEZ VTLLASENOR

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Arco. #22, 28/1/1953.


